
Discriminado por color 

Pablo Céspedes llegó desde República Dominicana hace ya varios años y dice que no hay día en 

que no se sienta humillado por las cosas que le dicen en la calle. La bromas no son el problema, 

sino cómo nuestra sociedad lo discrimina vejándolo constantemente “que me miren en la calle 

no es nada, pero no es fácil aguantar que te humillen, que se burlen de ti y que alguien quiera 

llamar la atención para que todos se rían de mí. No me gusta que se forme un circo a mi 

alrededor.” Una carta a La Tercera y una nota en LUN ponen este tema en el tapete, pero es 

una situación que viven diariamente los inmigrantes en nuestro país.    

La inmigración a Chile desde países vecinos ha aumentado considerablemente los últimos 

años, siendo el movimiento desde los países andinos los que han tenido mayor crecimiento. A 

peruanos y bolivianos es actualmente la inmigración ecuatoriana la que está mostrando altos 

índices. Son estos grupos los que también sufren de mayor manera las consecuencias de sus 

orígenes nacionales y de tener rasgos físicos que los distinguen en la masa de nuestra 

sociedad. La xenofobia es una realidad que se vive y se siente en las calles. 

Sin embargo, ¿qué pasa con la gente de piel morena? ¿su discriminación es mayor o menor en 

Chile?¿será que aún lo consideramos algo “exótico” y, por tanto “novedoso”, lo que nos 

permite enfrentarlo con miradas extrañas y bromas? Pablo Céspedes es de piel morena y ya 

está acostumbrado a que lo miren, pero a las miradas muchas veces siguen frases duras que se 

escudan generalmente en el anonimato de un grupo, no haciendo más que burlarse de él y 

humillarlo. 

En la columna de Rafael Gumucio que sigue a una entrevista realizada a Céspedes (LUN, 

miércoles 4 de junio 2008) habla de los chilenos como racistas, pero justificando al mismo 

tiempo la actitud, en tanto los comentarios, sobrenombres, y en fin, las distinciones en 

términos de una característica física u otra han existido siempre y llegan incluso a ser relevadas 

por el autor como un término positivo como “salud mental”…  “(…) En Chile el color de piel 

importa, pero importa más que esa piel sea dura y aguante todo. Aquí nadie se salva. Una 

compañera de curso que tenía una mano con enanismo era la manito de guagua, otro muy 

pálido era el muerto, otro que tenía una quemadura era el chicharrón. Todo eso es dicho a la 

cara. 

Somos racistas, claro, pero tenemos el extraño honor de serlo ecuánimemente. Odiamos a los 

negros cuando se quedan a resfriarse con nosotros, pero también odiamos a blancos, indios, 

chinos, tontos y genios. Se lo decimos en la cara, lo que puede ser una  brutalidad, pero 

también una muestra de salud mental. Odiamos a risotadas a ver si aguanta el negrito. Si no 

aguanta, mejor que no juegue a hacerse el huaso. Porque aquí la talla es al hueso y si no, no 

vale.” 

 

¿Cómo puede ser que la vivencia de la discriminación quede reducida e invisibilizada y 

finalmente aceptada?  
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